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Resumen:

El concepto central de la ponencia de Eyzaguirre es el  etnocidio 
(basado  en  Pierre  Clastres),  definido  como  la  destrucción 
sistemática  de  los  modos  de  vida  de  los  “otros”  mediante  la 
imposición de un modelo cultural dominante. Se denuncia cómo la 
“morenización”  y  la  masificación  de  danzas  urbanas  en  fiestas 
rurales están borrando la diversidad de danzas autóctonas (como el 
Pusipía,  Jach’a  Tata  Danzante o  Mistisicuri),  convirtiendo 
prácticas  rituales  profundas  en  espectáculos  repetitivos  y 
comerciales.

Eyzaguirre enfatizó la necesidad de entender las danzas dentro de 
sus  ciclos  rituales  (vinculados  a  la  muerte,  la  fertilidad  y  la 
Pachamama) en lugar de verlas como espectáculos comerciales o 
folklore descontextualizado.
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Crítica a la homogenización cultural y el etnocidio

Bueno, tengan todos ustedes muy buenas tardes. Agradezco de antemano a 
PachaKamani por haber invitado a esta sesión. Mi intervención está vinculada 
fundamentalmente con hacer una crítica a algunas de las danzas folclóricas 
masivas  que  se  están  generando  en  nuestro  contexto  local.  Esto  está 
provocando, lamentablemente, el etnocidio de otras danzas, fundamentalmente 
del área rural, que están en un proceso de desaparición.

https://pachakamani.com/revista/index.php/rpk/issue/view/4


Milton Eyzaguirre M.

Lamentablemente, si ustedes se dan cuenta, cuando van a una fiesta —y son 
casos particulares que yo he tenido y que seguramente ustedes los viven—, 
cuando  comienzan  a  tocar  morenada,  todo  el  mundo  entra  a  la  pista, 
comienzan a bailar, etcétera. Esto provoca una serie de elementos vinculados 
fundamentalmente con las relaciones que existen a nivel del contexto urbano y 
rural. En los contextos rurales también, y lamentablemente en varias regiones, 
se ha visto cómo poco a poco la morenada ha estado desplazando este tipo de 
danzas.

Entonces, vamos a partir con el concepto de etnocidio. ¿Qué es lo que entiende 
Pierre Clastres?

El etnocidio es la destrucción sistemática de los modos de vida y 
pensamiento de gentes diferentes a las que imponen la destrucción. 
El genocidio considera a los otros como absolutamente malos; el 
etnocidio considera  a  los  otros  relativamente  malos  y  cree  que 
puede mejorarlos al transformarlos de manera que se parezcan al 
modelo propio. El etnocidio se ejerce por el “bien del salvaje”. Si el 
genocidio liquida los cuerpos, el etnocidio mata al espíritu.

Entonces,  desde  esta  perspectiva,  lamentablemente,  ¿qué  es  lo  que  se  está 
generando? Se pretende, por ejemplo, “morenizar” todo el espacio.

El caso del Pusi P’ia y la imposición urbana

Yo recuerdo, hace unos años, fui a ver una danza que era la danza del  Pusi 
P’ia a una zona cercana a Chacachi. Ellos me decían que interpretaban esta 
danza el 2 de febrero. Me habían llamado de la alcaldía de Chacachi y fui allá 
con un camarógrafo para hacer el registro de esta danza, porque me decían que 
había  cierto  interés  en  la  recuperación  de  la  misma.  Cuando  entramos  al 
templo, vimos todo el templo lleno de estandartes: “Moreno de tal”, “Moreno 
de  cual”,  etcétera.  Eran  morenos  así,  absolutos.  Luego  de  un  rato,  yo  les 
pregunté: “¿Y por qué están bailando esta danza rural, el  Pusi P’ia?”. Y me 
decían: “Estamos bailando  Pusi P’ia porque ustedes han venido y nos van a 
filmar, porque después siempre bailamos morenada”.

Entonces, fíjense cómo poco a poco se están transformando estos procesos y, 
lamentablemente,  quienes  transforman  con  más  fuerza  estos  procesos  es  la 
gente que vive en los espacios urbanos, que al retornar a los espacios rurales 
comienzan  a  generar  este  tipo  de  arbitrariedades.  Porque,  como  hay  este 
proceso de la escala, este proceso clasista que muy bien lo definió Silvia Rivera 
—“cada indio tiene su indio”, más o menos—, los que vienen a los espacios 
urbanos,  cuando vuelven al  área  rural,  ya  no  quieren  interpretar  la  danza 
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autóctona  del  lugar  y  lo  que  les  interesa  fundamentalmente  es  interpretar 
morenada, interpretar tinku, interpretar caporal.

Récords Guinness y la patrimonialización

Voy a comenzar con lo que sucede en los espacios urbanos. Pero antes de eso, 
por ejemplo, estos afanes de llegar a los récords Guinness, además de este otro 
concepto  de  la  patrimonialización,  finalmente  yo  no  sé  qué  resultados 
obtenemos. Siempre estamos buscando el reconocimiento del otro, del tercero. 
Si ustedes se dan cuenta, por ejemplo, en los documentos —y lamentablemente 
yo he asistido al lanzamiento de patrimonio cultural de  Alasitas—, estamos 
trabajando desde el año 2008. Ya estamos en el año 2016 y todos los años 
intentamos patrimonializar Alasitas. Finalmente, yo me pongo a pensar: ¿y qué 
va  a  ganar  Alasitas de  esta  patrimonialización?  ¿Y  qué  van  a  ganar  los 
pueblos? Cuando el reconocimiento lo tenemos que hacer nosotros, al interior 
de nuestras sociedades.

Ahí,  por  ejemplo,  el  primer  récord  Guinness  que  se  obtuvo  fue  de  2.317 
zamponistas en la Plaza de San Francisco, en La Paz. El charango más grande 
del mundo, de 6 metros aproximadamente; el mayor número de trompetistas, 
1.166, el año 2006; el corazón más grande del planeta cuando se dieron los 
problemas políticos del país en Cochabamba; los 1.157 charanguistas en Potosí, 
el 2009; la morenada de Guaqui, el 2014. Son los récords Guinness a los que 
estamos apuntando.

Análisis de la hegemonía de la morenada

Fíjense esta lista, es del 2012. Son aproximadamente 61 grupos folclóricos; he 
hecho un análisis comparativo de la entrada del Gran Poder del 2015. Por 
ejemplo, ya focalizándome en el Gran Poder, en Oruro, en el  Carnaval,  en 
Urcupiña, Ch’utillos y Virgen de Guadalupe en Chuquisaca, la morenada, por 
ejemplo, en La Paz, realmente se lleva los lauros. Estamos hablando de 19 
morenadas de 65 danzas; estamos hablando más o menos de la tercera parte de 
las danzas que se interpretan en el Gran Poder.

El  año  pasado  tuve  un  debate  igual  con,  el  señor  que  trabaja  en  “Los 
Principales”, Fernando Espinosa, y él pues entusiasmado con el Gran Poder: 
“El  Gran  Poder  es  lo  mejor,  es  lo  más  lindo,  es  espectacular”.  Y  yo  le 
comentaba que varias veces me había sentado a ver el Gran Poder de principio 
a fin, pero nunca he logrado hacerlo. Fundamentalmente, ¿por qué? Porque es 
repetitivo.  Y  nosotros  decimos:  “Estamos  ofertando  estas  danzas,  estas 
entradas folclóricas al mundo”, y pensamos que los turistas van a ver esto. Y 
eso es mentira. Porque cuando yo he escuchado varias veces a los turistas, me 
dicen: “Pero si es lo mismo, ya ha pasado morenada, otra morenada más, otra 
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morenada”. Yo creo que podemos aguantar hasta cinco o seis morenadas, pero 
19 morenadas en la entrada del Gran Poder ya me parece un tema abismal.

Lo mismo pasa con las  kullawadas, lo mismo pasa con los caporales. Más o 
menos, entre estas danzas, más de la mitad son kullawada o morenada, más o 
menos, entre las morenadas, tinkus y caporales, se llevan la representación de 
este  tipo  de  elementos.  En  Oruro  no  es  tan  complicado,  aunque  no  he 
visualizado lo de la diablada, que más o menos hay aproximadamente seis; no 
es tan crítico.  En Urcupiña el  tema ya son los caporales.  Algo que me ha 
parecido  interesante  en  Chutillos  es  que  no  hay  tinkus,  y  esto  debe  ser 
fundamentalmente porque ya antes hay una entrada folclórica o autóctona que 
está vinculada con los tinkus, entonces no hay este tipo de manifestaciones. En 
Chuquisaca, en Sucre, me parece interesante lo de la Virgen de Guadalupe, 
donde participa un montón de jóvenes y la participación no es tan masiva en 
estas danzas genéricas. Entonces, el problema de la morenada aparentemente 
está vinculado principalmente con el espacio urbano de La Paz y el tema de los 
migrantes a diferentes zonas.

Expansión de la morenada y reflexiones finales

El año 2009, por ejemplo, me constituí en la localidad de Apolo. En Apolo se 
bailan  algunas  danzas  como  son  el  machutuxu,  el  caporal,  los  lecos,  los 
chunchus, los incas. Ellos tienen una forma de ocupar el espacio del pueblo 
para la fiesta del 8 de diciembre, la Virgen de la Concepción. Ellos lo que 
hacían era ocupar el espacio y en el pasado me decían que había una relación 
entre vecinos de pueblo y la gente;  los  vecinos salían,  obsequiaban bebidas 
alcohólicas y comida a la gente que interpretaba la danza. Pero ese año, de 
pronto, en toda la interpretación de la música aparece una banda de morenada: 
¡pum, pum, pum! Y comenzaron a ocupar un espacio que no era atribuido para 
ellos.

Lamentablemente,  tanto  como en  Apolo,  como en  otras  regiones,  como en 
Guayaramerín o Bermejo, ya se baila morenada. En Bermejo he tenido una 
experiencia  bastante  interesante  cuando  me  dicen:  “Estamos  haciendo  un 
trabajo de rescate cultural”. ¿Y cuál es el rescate cultural? “Saber cómo se 
hacen las mesas rituales y cómo se baila morenada”. Imagínense en Bermejo, 
un  espacio  plenamente  guaraní,  pero  que  lamentablemente  está  siendo 
arrinconado.

Ahí tenemos, por ejemplo, para el tema de la “Morenada 100% boliviana”, el 
15 de febrero del 2015, 3.014 danzarines que bailaron en julio del 2014. Y aquí 
surge la pregunta de ¿Por qué nos interesamos tanto en la interpretación de 
estas danzas?
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Se han escrito varios documentos que hablan de este tema vinculado con el 
prestigio, con el papel importante que tiene la morenada fundamentalmente en 
sectores  económicos,  que  me  parece  válido,  pero  lamentablemente  estamos 
generando este concepto de  etnocidio en nuestro contexto. Ahí, por ejemplo, 
para lanzar el récord Guinness no es para demostrar que es nuestro, porque 
está siendo plagiada por el Perú, Chile y Argentina.

En este sentido, yo tomo una posición: está bien que defendamos la morenada 
al exterior de nuestro contexto, así como defendemos la Alasita, la diablada y 
todo eso, pero al interior estamos generando un proceso totalmente contrario 
¿No?, estamos asistiendo a la aniquilación de [por] la morenada, y miren cómo 
se jacta la persona que promociona, el señor Napoleón —no recuerdo el apellido
—, cómo se jacta: “618 bailarines llegaron de Buenos Aires para hacer este 
récord”. Yo tengo una experiencia bastante triste…

El riesgo de desaparición de danzas autóctonas

¿Cuántos bailamos, por ejemplo,  Jach’a Tata Danzante? El año 2011 hemos 
hecho  un  trabajo  de  investigación  para  rescatar  la  danza  del  Jach’a  Tata 
Danzante, que lo tenemos aquí en video. Y cuando hablamos con la persona, 
que era un hombre de 65 años, más o menos nos decía: “Yo voy a ser el último 
Jach’a Tata Danzante. No hay nadie más que me releve. No hay interés de 
nadie”. La interpretación de la música cada vez es más complicada porque los 
jóvenes no quieren participar. Y tiene que ver fundamentalmente también con 
estos elementos que no son comerciales.  A todos les interesa tocar caporal, 
morenada. Vayan a ver, por ejemplo, los registros de música donde se hacen las 
inscripciones; la mayoría está vinculado con estos temas. No llegan a letras 
extremas, ¿no? “¿Por qué me has dejado?”, “soy un mandarina”, “me voy a 
matar”, etcétera.

Y cuando tenemos estos otros problemas que son mucho más complejos con 
relación  al  tema…  por  ejemplo,  sin  ir  lejos,  acá  tenemos  alrededor  de  67 
publicaciones que hablan de la morenada. Y cuando ponemos, por ejemplo, 
Paquchi, Chatripuli, etcétera, encontramos dos, tres publicaciones. Es decir, el 
interés  académico  acompaña  al  interés  comercial,  aparentemente.  Entonces, 
nadie va a ganar dinero interpretando o rescatando danzas autóctonas. Pero 
hay un debate terrible con el tema de la morenada, si es de Guaqui, si es de 
Achacachi, si es de Taraco, etcétera. Entonces, no estamos en ese proceso de 
concientización, lamentablemente.

La lógica de los récords y la descontextualización

El otro tema son los Encuentros Mundiales del Caporal. En el 2010, 20 mil 
bailarines participaron en 45 ciudades de 18 países del mundo. En el 2011, 
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igual, el Encuentro Mundial de Tinkus, con 18 mil bailarines. Yo quisiera que 
hagamos… con Récord Guinness podemos hacer con el Jach’a Tata Danzante; 
con 10 personas hacemos Récord Guinness tranquilamente. O con Pacochi: nos 
reunimos 8  Pacochis con sus soldaditos y ya está, todo resuelto, no hay más 
problema.

Y hay un elemento que  me parece  fundamental:  cuando bailamos  Tinku o 
caporal, pensamos que estamos revalorizando nuestra cultura. Yo, cuando he 
visto el  Tinku en el norte de Potosí, pues es totalmente diferente. ¿Por qué? 
Porque nosotros nos focalizamos simplemente en la interpretación, en la danza 
y la forma de bailar. Y esa es nuestra percepción eurocentrista. Cuando vamos 
al área rural, ¿para qué se baila la danza? Yo, sorprendido, he visto para la 
fiesta del 8 de octubre, cerca a la región de los Cacachacas, un grupo de Tinkus 
que venían del cerro así, solitos, bailando. Yo, en mi lógica occidental, decía: 
“¿Para quién están bailando si no hay gente que les vea?”. Bueno, esa es la 
lógica occidental, ¿no? La lógica andina es que están bailando para el entorno, 
para el contexto natural, para la Pachamama. Y no les interesa que los vean.

Lo mismo sucede cuando uno va al  área rural  en la zona altiplánica:  ellos 
bailan en círculos o bailan en línea, pero no bailan como nosotros bailamos 
aquí. Varias veces hemos tenido problemas porque viene un kantus, se hacen un 
círculo y listo, porque están bailando para ellos, para el entorno natural. No 
hay la disposición ni la lógica del escenario como nosotros tenemos. Entonces, 
es una ruptura y permanentemente es un choque de lógicas.

Fiestas patronales y marcos legales

El 2009, por ejemplo, la Unidad de Rescate y Fortalecimiento Cultural de la 
Gobernación de La Paz logró investigar que hay aproximadamente 358 fiestas 
patronales,  donde  hay  más  actividades  en  el  mes  de  agosto.  Y  hay  otros 
registros del Ministerio de Culturas del 2010 que señalan 549 fiestas patronales 
en el Departamento de La Paz. Es decir, hay un montón de fiestas patronales, 
son  de  actividad  cultural.  Pero  cuando  vemos  las  actividades  culturales, 
siempre nos vamos a concentrar en estas danzas genéricas,  en estas danzas 
homogeneizantes.  Y no nos damos cuenta de que hay un cierto proceso de 
resistencia, pero que lamentablemente está en caída.

Hay dos elementos que están contribuyendo a esto: la Ley de Protección del 
Patrimonio Intelectual,  que es  de carácter  individual.  Eso no protege a las 
comunidades, muchas veces se ven avasalladas porque gente que ha compuesto 
música, entre comillas, se apropia y registra este tipo de danzas. Y el segundo 
elemento es la Ley 1333 de Protección del Medio Ambiente. Cada vez es más 
complicado  que  en  el  área  rural  la  gente  baile  con el  uso  de  plumas,  por 
ejemplo.  Tenemos  una  Constitución  Política  del  Estado  que  reconoce  el 
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patrimonio indígena, pero lamentablemente la ley no permite. La 1333, que es 
mucho más antigua, debería estar por debajo de la Constitución. Hemos tenido 
que trabajar con algunas personas de ocultas. por ejemplo, para elaborar el 
Much’ulli,  la  obra  de  Taypi  Ayka.  “No me vas  a  filmar  mi  cara”,  decían. 
EEvidentemente,hay un proceso de protección del entorno natural, pero este 
proceso otra vez está acompañando al etnocidio.

El concepto de Supay y la relectura histórica

Hay las  experiencias  de  vestimenta de  la  Diablada del  Miss  Universo.  Ahí 
tenemos  la  primera  reina,  que  era  chilena,  en  1983,  la  segunda  en  1984, 
etcétera. ¿Cuándo comienza el debate? Cuando una reina peruana pretendió 
utilizar  el  traje  festivo  de  la  Diablada  en  el  año  2009.  Hay  una  serie  de 
elementos que son aparentemente genéricos. A veces son tan cómodos que en 
algunos casos los chilenos y peruanos dicen que todo pertenece a la cultura 
aymara y por esta razón todo les pertenece.

Habría que aclarar algunos elementos fundamentales. Cuando yo he escuchado 
el término supay en el contexto local andino, siempre me traducen el término 
como “diablo”. Buscando un documento de Bartolomé Álvarez del año 1588, 
que trabajó en la región de Pampa Ullagas —él era un extirpador de idolatrías
—, él daba tres definiciones de  supay.  La primera estaba vinculada con los 
viejitos  a  punto  de  morir;  ellos  eran  supay.  La  segunda  definición  estaba 
vinculada con una de las almas que nosotros tenemos. En la lógica occidental, 
todos tenemos un alma y vamos a hacer fila al juicio final; imagínense, la fila 
debe ser gigantesca. Como nosotros somos andinos, no vamos a hacer fila. En 
algunas regiones dicen que los seres humanos tenemos once almas, siete, seis, 
cinco…  dependiendo  del  lugar.  Esa  era  la  segunda  definición.  Y  la  tercera 
definición estaba vinculada con la muerte: el  supay era el muerto, aquel que 
había fallecido.

Entonces,  cuando  nosotros  ch’allamos,  normalmente  decimos  que  estamos 
ch’allando a la Pachamama. Pero en la primera época de la colonia, también se 
ch’allaba al supay. Pero no se ch’allaba al demonio que está abajo en la lógica 
occidental,  se  ch’allaba al  muerto,  al  ancestro.  Y  por  eso  es  un  elemento 
fundamental. En ese sentido, esta danza que vendría a ser la Diablada, que 
tiene  todos  estos  componentes  —y  ahí  pongo  un  ángel,  porque  algunos 
documentos anteriores a 1588 ya definían al  supay como ángel bueno o ángel 
malo—,  tiene  también  este  otro  elemento:  nosotros  somos  devotos  de  los 
ancestros.  Y  en  la  danza  de  la  Diablada  había  este  personaje  que  es  el 
“condenado”.  Entonces,  no  debería  llamarse  danza  de  la  Diablada,  debería 
llamarse danza de la “muerteada” o algo así, porque es una reminiscencia a 
esta lógica de cómo se entiende la muerte.
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Cuando uno va al norte de Potosí, el tiempo de los muertos no comienza el 
primero de noviembre y acaba el dos. El muerto se queda hasta carnaval. Todo 
ese tiempo, el tiempo de los muertos, es el tiempo de siembra y de germinación 
de  las  plantas.  Por  eso  el  lunes  de  carnaval  es  el  tiempo de  los  muertos. 
Entonces,  cuando  agarramos  una  danza  y  comenzamos  a  bailarla,  la 
descontextualizamos totalmente.  No sabemos si  realmente  estoy bailando el 
diablo, de qué tipo de diablo, si es el supay u otro contexto. Hay elementos que 
sería bueno que comencemos a trabajarlos con mucha más profundidad para 
tener idea de lo que hacemos; no simplemente hacer una réplica.

Ahí  tenemos,  por  ejemplo,  una  china  supay,  que  también  responde  a  la 
tradición  antigua  cuando  los  varones  bailaban  de  mujeres.  Y  ahí  está  el 
condenado, muy bien ataviado. En varias Diabladas de La Paz yo ya no veo 
condenado,  todavía  en  Oruro  se  ve.  Hay  elementos  que  me  parecen 
importantes: el respetar el cuerpo, tanto como los ofrecían como dioses en la 
época prehispánica. Habían estos bultos que los utilizaban para guardar a los 
muertos. Y aquí tengo el Jach’a Tata Danzante otra vez.

Descontextualización de las danzas

Ese personaje bastante importante que aparece para la fiesta de San Pedro en 
la  región de  Achacachi  es  el  Paqochi.  Y algo  bien interesante  cuando uno 
comienza a investigar el  Paqochi es que en un documento de Melchor María 
Mercado  del  año  1840  aproximadamente,  dice  así,  en  dos  líneas  bien 
chiquititas: “Paqochi o el Karikari”. Entonces, algún rato ha salido una danza 
en la universidad diciendo que el  Paqochi es la resistencia, no sé qué cosas, 
cuando más bien está refiriéndose a otro elemento: el  Karikari, el sacagrasa. 
Cuando uno saca grasa,  cuando uno le  saca sangre a  una persona,  le  está 
quitando una de las almas. Entonces, esa persona tiene cierto tiempo para vivir 
y luego va a morir. Hay todo un contenido cultural que lamentablemente lo 
eliminamos.

Hemos tratado de trabajar este tipo de actividades con colegios,  como una 
representación de un colegio en la zona sur. Este otro tipo, el  kusillo, o estos 
otros elementos que están vinculados con los ancestros, otra vez, son de la 
región de los guaraníes y otra vez los descontextualizamos. He visto yo en el 
Carnaval  de  Oruro  y  en  el  Gran  Poder  cómo  les  sacaban  las  alas  a  los 
flamencos para ponérselas a sus costados; los han matado. El folklore creo que 
es diferente a lo que es la danza ritual autóctona como tal.

Hablaba con una señora guaraní y me decía:  “Llega la tejedora,  no estaba 
tejiendo,  me decía  a  las  seis  de  la  noche,  ¿qué  hago? Tengo que  tapar  el 
tejido”.  “¿Por qué?”,  le  digo.  “Porque es  la  hora del  Aña”.  “¿Y qué es  el 
Aña?”. “Es el diablo”. Bueno, ¿será realmente el diablo?
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Después me comenzó a contar: “Uno se posesiona y uno se sueña en la noche 
con el Aña”. “¿Y qué se sueña?”. “Ah, se sueñan las formas de tejido que tengo 
que hacer”. Hay un caracarapepo, por ejemplo, el mouchi también, que son las 
técnicas que utilizan las mujeres guaraníes. Entonces, no es pues ese demonio, 
ese diablo occidental; es una entidad divina que va a ayudar a la gente. Y 
cuando  se  baila  esto,  se  baila  para  la  fiesta  del  Arete,  que  es  cercano  a 
carnaval. No es carnaval, ahora ya se dice que es carnaval.

Entonces, cuando hay buena cosecha del maíz, se baila la fiesta de los  Añas. 
¿Qué es lo que se ha hecho en Gran Poder? ¿Qué es lo que se ha hecho en 
Oruro? Se han agarrado estas danzas y para los  tobas se ha puesto, cuando 
históricamente eran enemigos. Se han agarrado a los mouché y se los ha puesto, 
cuando históricamente hay una distancia territorial  geográfica entre unos y 
otros. Entonces, el folklore comienza pues a afectar; por innovar, comenzamos a 
generar una serie de daños culturales, etnocidios.

Los ancestros y la fertilidad

La representación de los achus en la región de San Ignacio de Mojos, que igual 
representan a los ancestros, los awkis, que también representan a los ancestros. 
Yo  me  acuerdo  cuando  era  niño,  me  decían  en  el  colegio:  “¿Qué  son  los 
awkis?”. “Ah, es la burla de los doctores españoles”. Yo he creído que era una 
burla de los doctores españoles, pero resulta que los  awkis aparecen para la 
fiesta  del  3  de  mayo  y  están  vinculados  con  la  fertilidad.  Cuando  yo  le 
preguntaba  a  uno  de  ellos:  “¿Cómo  te  llamas?”,  yo  pensé  que  me  diría 
“Domingo Condori” o cualquier otro nombre. Uno de ellos me dijo: “Yo soy 
Illampu”. Yo pensé: “Debe estar este señor borracho”. Iré a preguntar a otra 
persona cómo se llama. El otro me respondió: “Yo me llamo Akamani”. El otro 
me  dijo:  “Yo  soy  Illimani”.  Entonces,  claro,  es  la  representación  de  los 
ancestros.  Awki  awki significa  señor,  gran  señor.  Entonces,  ellos  están 
representando a nuestros ancestros, a los Apus. A estos Apus que se suben en 
tiempo de carnaval.

No es pues accidental que cuando nosotros bailamos chuta —y eso también me 
movió  otra  vez  mis  estructuras— normalmente  bailamos  en  bajada.  Gran 
Poder es en bajada, entrada universitaria es en bajada. Y en el tiempo de 
carnaval, se les ocurre a estos señores subir desde la Plaza Garita de Lima 
hacia arriba. ¿Qué están haciendo? Están yendo para un lugar sagrado que era 
antes  Munaypata, el lugar o la altura para querer. Claro, porque el carnaval 
está vinculado con ese ciclo ritual de la fertilidad. La muerte está vinculada con 
la fertilidad, no como en el contexto occidental, que está totalmente separado. 
Por eso es importante que, cuando uno va en carnaval en la zona andina, todos 
suben a los cerros, todos suben a los Apus a agradecer la producción que han 
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tenido.  Y los  Apus son  estos  Awki  awki,  que  en  algunas  otras  regiones  se 
llaman machutuxus u otros.

Rescate cultural y conclusiones

Finalmente, me parece importante también comenzar a hacer un análisis de 
algunas danzas que están en proceso de desaparición. Esto, por ejemplo, es 
Mistisicuri. La única vez que he visto Mistisicuri ha sido en Apolo, el 2009. Les 
preguntaba a las personas qué es el  Mistisicuri. “Ah, son  illas”. Ahora, ¿qué 
son illas? Porque yo en el contexto local de Alacitas entendía que las illas eran 
esas cosas pequeñitas. Claro, la otra traducción de  illa había sido espíritu. Y 
son espíritus de los animales que se aparecen a medianoche y que aparecen en 
color  rojo:  gallos  rojos,  perros  rojos,  gatos rojos,  etc.  La representación del 
Mistisicuri había sido eso, hacer relación con este tipo de elementos.

Entonces, me parece fundamental que hagamos un rescate de las danzas. Hay 
un montón de danzas, pero hay que rescatarlas en su contexto cultural. Acá 
hemos cometido varias veces el error de ir a tal festival, vamos a filmar, nos 
acomodábamos bien, filmábamos toda la entrada folclórica o autóctona y listo. 
Cuando realmente el proceso es mucho más largo, comienzan semanas antes o 
meses antes. El momento donde se celebra la interpretación de la danza es el 
momento culminante.  Y a veces hay todavía el  paso de preste y todo eso. 
Entonces,  tendríamos que registrar no solamente la danza, no solamente la 
música, sino todo el contexto ritual que está vinculado con eso. 

Muchas gracias.
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